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EL AMANTE, EL AMADO Y EL AMOR PERSONAL 
 
 

Queridos diocesanos: 
 
El acontecimiento de la Pascua de Jesús revela de un modo definitivo que Dios es amor y que su 
relación con la humanidad no es más que una historia de amor eterno. Fijándonos en esta historia 
podemos adentrarnos en la intimidad de Dios y comprender que Dios es Trinidad santa: Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. San Agustín, para explicarlo decía: “he aquí que son tres: el Amante, el Amado y el 
Amor” (De Trinitate, VIII, 19). 
 
El Padre es quien tiene la iniciativa en el amor. Él es el principio, el manantial y el origen de toda la 
vida divina. Su amor es el origen y la fuente de todo, tanto de la creación como de la salvación. Es un 
amor absolutamente libre y gratuito, que no esforzado por nada ni motivado por nada externo a sí 
mismo. El Padre nos ama porque sí y nos continuará amando siempre. No nos ama porque seamos 
buenos, sino que nos hace buenos porque nos ama. Es un amor creativo, que busca mil formas 
deacercarse al ser humano. Tiene razón San Juan cuando para explicar todo el misterio de la cruz y la 
resurrección dice: “Tanto amó Dios al mundo”. El Padre es el eterno Amante, el origen del Amor. 
 
En la historia de la salvación descubrimos también que el Hijo es el Amado, Aquel que acoge de modo 
puro el amor del Padre. Él es el “Hijo amado en quien el Padre se complace” (Mt 3, 17), que ha 
sido“amado antes de la creación del mundo” (Jn 17, 24). Mientras que el Eterno Amante es la plenitud 
de amor, el Eterno Amado, que procede de Él, es aquel sobre quien reposa ese Amor fontal del Padre. 
El Hijo es el Amado, el Hijo eterno, el Predilecto, el Unigénito, que recibe todo el amor del Padre y lo 
extiende a todo lo creado. Por medio del Hijo todo fue creado (cf. Col 1, 16) y en el Hijo todo ha sido 
redimido. ¡En Él se ofrece a los hombres la gracia del Padre! 
 
En esta historia eterna, que es expresión de la infinita libertad de un Dios que es amor, también tiene 
su puesto el Espíritu, que es aquel que une al Amante y al Amado; él es la comunión entre uno y otro. 
El Espíritu garantiza también la comunión del Eterno Amante con sus criaturas y con sus historias de 
sufrimiento, a través del Amado. El Espíritu es el gran regalo de la Pascua, que reconcilia el mundo 
con el Padre y difunde en la humanidad el consuelo, la unidad, la paz y el gozo. El Espíritu es vínculo 
de amor eterno.  
 
El acontecimiento de la Pascua nos revela la historia trinitaria de Dios; no sólo la historia de las 
relaciones entre el Padre, el Hijo y el Espíritu, sino también de su insondable unidad. Esta unidad 
consiste esencialmente en el amor. Es el camino que intuyó San Agustín: “verdaderamente ves la 
Trinidad cuando ves el amor” (De Trinitate, VIII, 8, 12). La esencia del Dios vivo es el amor, que le pone 
en movimiento y le lleva a salir de sí como Amor amante; de acogida de sí como Amor amado; y de 
regreso así como Espíritu del amor trinitario. Y lo más grande es que esta esencia del Dios 
cristianopenetra la historia del mundo y de los hombres, que son objeto de su amor puro y eterno. 
¡Bendito sea este Dios que existe eternamente como Amor amante, Amor amado y Amor personal, 
como Padre, Hijo y Espíritu Santo! 
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